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EL MUNDO INTELECTUAL DEL SIGLO XII EN “HISTORIAS DE MIS DESVENTURAS” , POR PEDRO ABELARDO.

     Liliana Bermejo de Nadal
INTRODUCCION


Referirnos a  Pedro Abelardo es referirnos a parte importante de la intelectualidad del siglo XII europeo.


Es propósito de este trabajo mostrar cómo este filósofo, profesor y escritor presenta aspectos del mundo intelectual de su época en su obra  “Historia de mis desventuras”, obra literaria por excelencia, pues también escribió algunas lógicas o dialécticas y otras teológicas.


Primeramente recordaremos algunas facetas de la vida de Pedro Abelardo. Mucho se ha escrito sobre la vida y la obra de este maestro. Trataremos de esbozar rápidamente su biografía siguiendo algunos de los conceptos vertidos por Jacques Le Goff, por Regine Pernoud y por el mismo Pedro Abelardo en su historia


Fue la primera gran figura del intelectual  moderno.” Bretón de los alrededores de Nantes, nacido en Pallet en l079, pertenece a la pequeña nobleza cuya vida se torna difícil en los comienzos de la economía monetaria” ( Le Goff,1965: 48).


Abandona las armas para dedicarse al estudio. Recibe las primeras enseñanzas de  Roscellino; se establece en París donde revela otro rasgo de su carácter: “la necesidad de destruir ídolos”. Desafía a Guillermo de Champeaux. “Convertido en maestro, se lo sigue a Melum, luego a .Corbeille donde abre escuela. Su cuerpo se debilita y enfermo, Abelardo tiene que retirarse algunos años a  Bretaña” ( Le Goff, 1965:48)


Restablecido busca otra vez a Guillermo de Champeaux y siguen las críticas hasta que se retira nuevamente a Melum. Guillermo es abandonado por sus alumnos y “Abelardo vuelve triunfador y se instala en el sitio abandonado por su adversario, la colina de Sainte Genieve “ (Le Goff, 1965:48), núcleo central desde entonces de la colina parisiense.


 “Se irrita al ver que se considera a los teólogos superiores a los demás, lo que lo lleva a jurarse que él también será teólogo. Vuelve a hacerse estudiante y se precipita a Laón para seguir lecciones del más ilustre teólogo de su tiempo, Anselmo”(Le Goff,1965:50) con quien también cumple todo un desafío.


“La gloria de Abelardo es brutalmente interrumpida en lll8 por la aventura con Eloísa” a la que nos referiremos en este trabajo.


 Más tarde vuelve a su pasión intelectual. Su primer tratado de teología es criticado y sansionado en el concilio de Soissons.




Varios lugares sirvieron de consuelo y refugio a Pedro Abelardo, sobre todos muy querido Paracleto. Su obra continúa hasta que muere en el priorato de San Marcelo en abril de ll42 a los 63 años.
Es necesario seguidamente referirnos al tipo de maestro y a las clases de escuelas existentes en este siglo XII.


Recordemos primero que era el monje,  hasta esta centuria, quien impartía las enseñanzas en las abadías, Y que el paradigma científico por  excelencia hasta entonces fue el logro de la correcta lectura de la palabra de Dios con fin salvífico.


Si entramos en el siglo XII, veremos que el panorama cambia. Del monje pasamos

Al maestro de arte, al intelectual; y de las abadías , a las escuelas catedralicias en las que el paradigma científico es otro: el intento de explicar la realidad de manera satisfactoria.

Esbozaremos entonces lineamientos generales que definirán al intelectual, al ámbito donde se llevan a cabo las enseñanzas y al material que se ofrece en ellas. También ,a los sentimientos que vivenciaron los intelectuales de este siglo.

EL INTELECTUAL


El clérigo de la Edad Media no siempre es el monje o sacerdote, es el intelectual. “Los intelectuales medievales eran los maestros de las escuelas primero y de las universidades después. Ejercen el oficio de pensar y enseñar lo que piensan”(Le, Goff:1965, 6). Son sabios y profesores, son escritores.


Nacen con las ciudades, lugares donde el trabajo cobra un espacio preponderante, y el intelectual es un trabajador en ese ámbito.


En una época anterior, los clérigos (sobre todo los monjes) realizaban varias tareas a la vez: cultivaban la tierra, se dedicaban a tareas artesanales, eran soldados, propietarios, jueces, administradores, y alguna vez se desempeñaban como profesores, sabios o escritores. Es decir que el despertar intelectual aparece con las ciudades.


Los intelectuales del siglo XII “tienen la viva sensasión de estar haciendo cosas nuevas, de ser hombres nuevos”. Son profesionales  con un material (los autores antiguos), con sus técnicas, la principal de las cuales es la imitación de  esos autores antiguos

Entre los intelectuales que brillan en época de Abelardo y que éste cita en “Historia

de mis desventuras” figuran , entre otros, Guillermo de Champeaux “que por aquel entonces era famoso y realmente eminente en este magisterio”( Le Goff,1965:17)  se refiere aquí a la Filosofía; y también Anselmo de Laón, al cual, según la óptica del escritor, “un prolongado ejercicio de la enseñanza, más bien que el ingenio o el saber, le había dado renombre”(Abelardo, 1967: 24). Claro está que el propio Abelardo pertenece a esta lista. Fue “la primera figura del intelectual moderno, el primer profesor” (Cigüela,1967:30) .Perteneció al extraño grupo de intelectuales llamados goliardos. Es conveniente aquí aclarar el término goliardo. “Fueron de origen urbano, campesino o hasta noble; eran gentes errantes, representantes típicos de una época en que el crecimiento demográfico, el despertar del comercio, la construcción de ciudades, hacían estallar las estructuras feudales...; son fruto de la movilidad social propia del siglo XII...Estudiantes pobres que no tienen domicilio fijo... y se lanzan a la aventura intelectual tras el maestro que les gusta...van a buscar las enseñanzas que se imparten de ciudad en ciudad. Forman ese cuerpo de vagabundeo escolar tan característico del siglo XII.. De aspecto aventurero, audaz, pero no constituyen una clase. A causa de su origen diverso, las aspiraciones que poseen son también diversas”(Le Goff, 1965: 35-36).

AMBITO DE LOS INTELECTUALES


Como hemos dicho antes, los intelectuales aparecen con las ciudades. Antes eran “ciudades episcopales en las que vive un escaso número de laicos y una clerecía más numerosa, sin más vida económica que un pequeño mercado local para las necesidades cotidianas”((Le Goff 1965:12) y a partir del siglo XII se modifican profundamente las estructuras económicas, sociales y políticas de las mismas. Y a este despertar agrega otro, el intelectual. Los medios monásticos ceden paso a las escuelas en las que se desenvuelven los intelectuales de este siglo.


“Las escuelas son los talleres de donde se exportan las ideas, a modo de mercancías. En el taller urbano el profesor reúne en un mismo impulso reproductor al artesano y al comerciante” (Le Goff,1965: 83). Más adelante serán las universidades.


Los centros culturales más importantes son Chartres y París a los que rodean Laon, Reims, Orleans.. París es el más brillante de todos esos centros culturales. Jóvenes y maestros se instalan en las diferentes escuelas existentes en este lugar. “París  debe su renombre al esplandor de la enseñanza teológica que se sitúa en la cúspide de las disciplinas escolares, pero más todavía a aquella rama de la filosofía que al utilizar plenamente el aporte aristotélico y el recurso de la razón, da el triunfo a la marcha racional del espíritu: la dialéctica.”(Le Goff,32)

De la lectura de las obras de Pedro Abelardo se deduce la existencia de gran número de escuelas ya en Bretaña (en Pornic, Nantes,Vannes, Redon, etc.), ya en Maine, Touraine, Anjou y las más célebres de Angers, Mans y Chartres, entre otras. En ésta última sobresalieron Bernardo y Thierry de Chartres; y en Loches, el famoso Roscellino.


 Se destacan las escuelas de París que comienzan a tener renombre como las de Notre Dame, la de Saint Germain des Pres, la Cité, la de la Montaña de Santa Genoveva, como así también las de Melum, a la que se llega sin dificultades desde París, las de Laon donde Abelardo recibiera las enseñanzas de Anselmo.


Cabe considerar que con el gran desarrollo de las escuelas de Santa Genoveva es cuando verdaderamente empieza la historia de la orilla izquierda, en oposición a la orilla derecha, que frecuentan los mercaderes atraídos por las comodidades que les ofrece el arenal en el que los barcos atracan fácilmente, más debajo de la Iglesia de San Gervasio.”(Pernoud, 1979: 31)

Algunos datos acerca de los sacrificios hacían los estudiantes de la época para seguir a su maestro nos lo proporciona Abelardo en “Historia Calamitatum”. Por ejemplo cuando dejaban sus cómodos hogares para instalarse en otros humildes como lo fue el Paracleto: “cambiaron las amplias casas por pequeñas tiendas que para sí construían, los deliciosos manjares por hierbas agrestes, los suaves lechos por tallos y forrajes y las mesas y piedras que ellos erigían con sus manos”(Abelardo, 1967:69)
EL SABER


En el siglo XII se practica , entre todas las enseñanzas de la filosofía, la”  dialéctica” y se discute de “tesis” y de “hipótesis”, “de mayor y de menor”, de antecedente y de consecuente”(Pernoud,1979: 13). Es así como la Edad Media, como todos los otros tiempos, tuvo un movimiento de pensamiento con una dominante determinada, capaz de influir en toda una generación.


En ese entonces preocupaba la dialéctica, “arte de razonar, arte por excelencia, la disciplina de las disciplinas, la que enseña a enseñar, la que enseña a aprender; en ella la razón descubre y muestra lo que es, lo que quiere, lo que ve”(Pernoud, :1979:13). Arte que supone “discusión, conversación, intercambio”. A través de estas formas se busca “la verdad”. L a importancia de la dialéctica se ve en que “enseña a plantear premisas de una conversación, a enunciar correctamente términos de una proposición, a establecer elementos del pensamiento y del razonamiento”( Pernoud,1979:14)

Pedro Abelardo fue siempre “discutidor, fue de una escuela a otra escuela, ávido de llenar su memoria y razonamiento con todo el arsenal de definiciones y modos de argumentaciones que se empleaban entonces. Manejó el vocabulario filosófico”(Pernoud,1979:15) Pero su formación no se limitó a la dialéctica, fue iniciado en “las siete artes liberales, entre las que se encontraban entonces las diferentes ramas del saber; estudió la gramática”(Pernoud,1979:17) incluidas las “letras”; estudió a Ovidio, Lucano, Virgilio y tantos otros. “Se ejercitó en la retórica, el arte de hablar bien”. Pero no se mostró muy interesado por las otras ramas del saber “aritmética, geometría, música, astronomía”(21). Tuvo conocimiento de griego y hebreo pero conoce de los maestros griegos sólo las obras traducidas al latín “De Platón, “El Timeo, “El Fedón”, “la República”; de Aristóteles, “el “Organon”

En fin, los estudios impartidos en las escuelas catedralicias eran diversos: lenguas, trabajos con el estilete en tablillas de cera, dibujos sobre pergaminos de figuras de trazados y colores diferentes, cálculos, ejecución de diversos instrumentos, temas sobre la posición de los astros, sobre las plantas , sobre la constitución de los hombres.


Un espacio particular ocupó la enseñanza de la lectura de un texto, lectio. “Leer un texto era estudiarlo y comentarlo... El comentario abarcaba tres puntos: la letra o explicación gramatical; el sentido o la inteligencia del texto, y por último la sentencia, sentido profundo o contenido doctrinal”(Pernoud,1979:22). El conjunto de estos comentarios constituía “la glosa”


 Siguiendo a Juan de Salisbury, Regine Pernaud cuenta también cómo el maestro y sus alumnos empleaban el tiempo en los diferentes momentos del día. Así durante la mañana se “revisaba” el trabajo del alumno; por la tarde se llevaba a cabo la “enseñanza propiamente dicha”,  y al final del día, la “revisión” en común entre alumno y maestro. 


Cabe destacar dos cuestiones que llamaron la atención de Pedro Abelardo, una referente al campo filosófico. “La cuestión de los universales es la cuestión central para el filosofar del medioevo”(Cigüela, 1967:26). Y el mismo Abelardo, quien se ocupó sabiamente de este tema, decía: “Parecía que toda la ciencia se cifraba en la doctrina de los universales”. Es a partir del estudio de los universales que tuvo grandes enfrentamientos con sus maestros más sobresalientes, como fue por ejemplo Guillermo de Champeaux. Dice en “Historia de mis desventuras”: “Siendo nuestras opiniones tan dispares se reanudaron los choques entre los dos y yo traté de hacer zozobrar o mejor dicho destruir con claras argumentaciones su antigua tesis sobre la comunidad de los universales” (Abelardo. 1967:26)


Además de éste, otro gran problema agitaba a las escuelas del siglo XII. “Ese problema se relacionaba con el surgir mismo de la teología. Y Abelardo, tal vez por su espíritu de lucha, una vez que escaló las cimas de la dialéctica, quiso también escalar las de la teología” (Capelete,1968:12), y así fue cómo en este campo enfrentó después a Anselmo de Laón. Se refiere a esta etapa y a su maestro en estos términos: “Volví de nuevo a Francia, con intención, sobre todo, de añadir a mis conocimientos el saber teológico...En esta disciplina, la teología, gozaba de la máxima autoridad, en razón de su antigüedad, su maestro Anselmo de Laón.”(Abelardo,1967:25)
SENTIMIENTOS QUE ANIMAN A LOS INTELECTUALES

Abelardo despertaba en otros un sentimiento profundo de envidia “por la fama que lograba y que se acrecentaba día a día”(Abelardo,1967:25). El primer caso concreto que menciona el autor es el de su maestro Guillermo de Champeaux. Todo empezó cuando “me atreví a refutarle algunas de sus sentencias y opiniones y cuando comencé a razonar en contra de lo que él sostenía y a manifestarme en el curso de las polémicas, a veces superior a él”(Abelardo,1967:28)

El joven Abelardo fue abriendo su propio camino fundando escuelas; así fue adquiriendo renombre en el campo de la dialéctica. En ese camino de fundar escuelas, ciertas maniobras solapadas de Guillermo de Champeaux permitieron que se descubriera la envidia que éste sentía hacia su discípulo.


En un segundo momento Abelardo vuelve a las aulas de Guillermo para  aprender el arte de la retórica y es entonces cuando “se reanudaron los choques entre los dos. Y yo traté de hacer zozobrar o mejor dicho destruir con claras argumentaciones su antigua tesis sobre la comunidad de los universales. Traté de destruirlo a él mismo”(Abelardo,1967:26). Frase ésta que evidencia claramente el sentimiento de odio, segundo que aparece en la obra, del propio Abelardo. El resentimiento ganó a Guillermo y tramó calumnias tremendas hacia él como el poner al “frente de las cátedras a uno que era mi más abierto enemigo “(Abelardo,1967: 28) También para Anselmo de Laón, de quien Abelardo tomó las primeras clases de Teología y de quien da una imagen distinta de la que tradicionalmente se recibe fue “blanco de la envidia”.”Comenzó a perseguirme en la lección de las sagradas letras con no menos vehemencia de lo que había hecho nuestro Guillermo en filosofía”(Abelardo,1967:33). También Anselmo urdió calumnias a las que Abelardo llamó “fruto de la envidia más negra”.


Los sentimientos de soberbia y lujuria no están ausentes de la vida de los intelectuales del siglo XII - Abelardo confiesa haberse “entregado por entero a ellas” La soberbia había nacido en él creyéndose superior a muchos en el conocimiento de la ciencia sagrada.


Un sentimiento crudelísimo de venganza atravesó el alma del tío abuelo de Eloísa a raíz de lo que vivió como burla por parte de los amantes. Este lo llevó a amputarle a Abelardo “aquellas partes de mi cuerpo con los que yo había cometido lo que ellos lloraban “(Abelardo, 1967:48)

Otro castigo recibido fue “condenar mi libro sin ningún estudio previo, a hacerle quemar públicamente e imponerme clausura perpetua en un monasterio distinto del mío”. Se refiere a un tratado sobre la unidad y trinidad de Dios destinado a sus alumnos que tuvo ese final en un concilio.


Otros vocablos referidos a los sentimientos vividos en este mundo intelectual fueron: maldad, horroricé, desesperado, enfurecido, deshonroso, angustiadísimo, enemigo, amargándome y atormentándome, malicia, injuria, violencia...



Respecto del matrimonio: “la repugnancia de Abelardo hacia el matrimonio no provenía de su condición de clérigo, pues como simple tonsurado podía canónicamente tomar mujer, sino que temía, una vez casado ver trabada su carrera profesoral y convertirse en el hazmerreir del mundo escolar”(Le Goff,1965:53).Así y todo prometió a Eloísa unirse en matrimonio “siempre y cuando éste se hiciera en secreto, a fin de evitar el menoscabo de mi fama”(37)


En realidad el matrimonio, en el siglo XII, es mal mirado en los ambientes nobles como en los ambientes escolares. Existe por ese entonces una fuerte “corriente antimatrimonial”. Es el momento en que la mujer comienza a cobrar independencia y a librarse; ya no es considerada como “una máquina de criar hijos” ni como “una propiedad del hombre” (Le Goff,1965:53). Y es Eloísa quien escribe a Abelardo para que desista de su idea de contraer matrimonio. “Ella no quería consentir de ninguna manera. Trataba de disuadirme diciendo que el matrimonio ponía en peligro mi honor y también a mi propia persona”

Decía, explica Abelardo, que “era indecoroso y lamentable que quien había sido creado para todos” se dedicara a una sola mujer.

Regine Pernoud explica muy claramente en su texto “Eloísa y Abelardo”, otras razones personales por las cuales la misma Eloísa quería impedir esa unión. “Teme por ella misma” “Es la propia calidad de su amor la que está en juego; amor absoluto y perfecto, dentro de lo que se puede concebir la calidad humana”. “La calidad de su amor exige que sea gratuito” (Pernoud,1979:71)
.


A MANERA DE CONCLUSION


A partir del siglo XI comienza un cierto grado de individualismo que se va acrecentando en épocas posteriores y con esa intensificación del individualismo coincide la aparición del género autobiográfico utilizado por Pedro Abelardo en “Historia Calamitatum”, y la aparición de una época, el siglo XII, que posee originalidad, época de preparación que tiene en sí misma “una elegancia, una gracia y una desenvoltura en la aceptación de la vida, cuya tradición no se mantuvo en la época siguiente, más pedante y formalista”(Gilson,1965:36).


El movimiento intelectual que se desarrolla en el siglo XII se presenta como la preparación de una edad nueva en la historia del pensamiento


Es a partir de este siglo cuando París y sus escuelas son célebres universalmente, sobre todo en lo concerniente a la enseñanza de la dialéctica y de la teología. Este es el ámbito en que se destaca Pedro Abelardo como alumno y como profesor. París y circunstancialmente sus alrededores lo tenían como alumno destacado. Justamente por su presencia y su fama París ha alcanzado tamaña celebridad.


Este intenso despertar intelectual del siglo XII es un anuncio de la creación de las universidades que se gestarán en el siglo siguiente y uno de sus protagonistas justamente fue Pedro Abelardo.
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